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Pobres dicidentes: hojc.'\d la historia de México, ved 

¡os vastos desiertos, siquiera, de nuestra antigna Tejas, 
y hallareis ese cuadro en que está escrito con caracteres 
indelebles esta frase: solo la religioii cat6lica civiliza é 
ilustra á los puebloa. 

Al tratar de las misiones de las fronteras, parece qJJe 
deberíamos ocuparnos de algunos r&sgos biográficos de 
sus mas ilustres misioneros; pero aC.'\SO sea mejor dejar 
esa importante matcri.i para desarrollarla espeeialmente 
sin mezcla de otra,'. en capítulos .esclusi vamente biográfi· 

eo!. Así será. 

• 

\ 

• 

(!tsE cuadro que nos hemos encontrado en preciosos 
manuscritos que noii guían en nuestra obra, es tan 

hermoso, que sin duda no podía ser extractado sin quitar­
le mucho de su importancia y hermosura. Remos que­
rido, pues, coplarlo literalmente. 

«El ministerio de gana¡· almas para Dios, cuyas exce­
lencias autorizan los Padres de la Iglesia, pues le lla­
ma S. _Dionisia [a] obra divinisima, y San Gregorio. (b J 
mas m1lagi-osa que la resurrecaion de los muertos; es tan 

(a) _Stua. Dionis. de Colcsti. llierao, cap. S. (b) Stus. Greg. 
12. D1nlg. cap. 17. ,, 
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1iropio de la Relig[ou Ser:í.fica, que parn que lo cjercier,1 
quiso Dios viniera al mundo. Apen:is había muJaclo de 
vida y hábito N nestro Pacire San Francisco: cuando en 
cumplimiento del destino, que el ciclo le había tlado, co· 
menzó :í predicar penitencia, aun antes da tener compa~ 
\'tero~. Luego que ya tuvo completo su apostoh11lo, sor 
teó fas provincias de Italia á clonde habían de pasM :Í 

anunciará los pueblos la Divina Palabra. Ocupóse el 
Santo Patriarca en la predicacion por todo el tiempo de 
su Titla. Ocup:írcmse en ella sus diocipulos; y siguien­
tlo sus huellas casi todos cuantos Santos y Varones ad­
mirables ha tenido fa Religion Seráfica, se han emplca­
llo en ganar almas para Dios, por medio de la predica• 
cion. Mas aunque ella haya sido en todos tiempos el 
carácter de nuestra Relígion, ha querido el gran Padre 
de fümili~, que para el cultivo de su víüa, se destinaran 
de entre los mismos religiosos, unos operarios, en quie­
nes fnera mas particular el ministerio de las Mision(lll. 
Para esto entro otros fines, se fundaron principalmente 
los Cole-éos Apostólicos de misioneros de Améric~, como 
s3 uice en la Bula Inocenciana de su ínstitucion. En la 
Crónica de los Colegios, se da noticia del decidido empe­
ño con q uc sus V en era bles Fundadores, desde el priu­
ci pio, tomaron esta ocupacion rnnta, y de los prodigiosos 
frutos, que de ella recogieron. Hablando all\ su Autor, 
el R. P. Fr. Isidro Felix de Espinosa, Predicador Mi~ 
sionero Apostólico del Colegio de Querétaro, de los Mi­
siones que !mee este Col~gio de Nuestra Señom de Gua· 
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dalupc de Zacatcoa~, 11:ce estas palabra~; "En lo mas que 
ese ha ~e!lalado des.lo su fundacion oste insigne Colegia 
«ha sido en las MísiollOs entre los Católicos, puc, 
«aunque c¡ui,iern ·numerarla~, no podría conseguirlo fa. 
«cilmente; pero b~ste decír,-que en todos los años qui 
«tieuo J2 funclacion, Fcgun tengo bien sabido y averí­
•¡p:iclo, no rn ha <lado vacante en tan profieuo ministerio; 
«pue, hiiy ocasiones en que por tras y cuatro partes an­
•d:in como rayos de luz e~parciclos los mi..ioneros por di­
«verrn~ ciudades y lugares, no wlo de los circunvecinos 
«sino tlo lo, mas r·'mo tos y di.,tanles; pues ha llegado 
«la voz de b trompeta evangélica hast.'1. los confine3 do 
•la cristi,md"d, que se dilata mucho en el Obispado de 
«Gnadalajara.» !Lista aqui el R. P. Cronista, Espinosa. 

E ,t,'1. grnnclo a plicacion á !:is l\1isioneii, reconoce deber 
c.sto Col~~io de Guadalupe, dc,pLte, de la bondad del Se. 

" ñor, á s,1 F,mdadar N V. P. Fr. Antonio .ll!argil de Je-
rn•, quien en el mi,mo añu d.i 7, en que vino á. fundar. 
lo, salió con otro compañero á. hacer Mision á. la ciudad 
de Gtmdal:ijnra, capital de este Reíno de la. Nneva Ga. 
licia, y ,i otro~ lug,res. La activ:Jad de su celo, apli­
cacion ni confesonario, ~u cjem~lo á tod11s luces raro, y 
su mi~ma predic,1cion autoriz.,d>t. con estupendas maravi­
lla.•, no solo le conciliaron nquclla revereucia, que :i. los 
justos, cuando Yivcn, Ee les suele dar en la tienn; sino 
que al padre su con.p ,ñero. y á los religiosos de este 
Uolq;io, quo en l_o de adelante !e emplearon y emplean 
tn el apostólico minidelÍo de las Miüones lo., llamaron 
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y llamnn hnsta hoy los fieles di todM c!aw.,, condidonea 
y e•tndos: los padres santos. Ca~i continua fue esta 
ocnpacion de laa Mi,iones en N. V. P. Margil en todo 
ticm po cl'rn no estubo entre los infieles. En dfa han 
procuradc> ,rguir, y en lo po,ible imitnr lo~ religiosos de 
este Colegio, que le han sueedid,i h:i,t:i en estos tiempos. 
Todos ellos, fuern dú IM oc<1•ione.s que es necesnrio 
se con.•agren parn las visitas y celebracion do capltulos, 
andan por lo comun mi,ionnndo. Tienen parri ejercitar 
su m nistorio um mios muy copio•'!. en lo, dilatados O· 

bispndos de Guadalajara, Durango, N nevo R-eino de Leoa 
y Sonora, con mucha parte del de Mi(hoa~:m, y aun ha 
habido ocasiones que h m hecho misi mes en el arzobis­
pado de }léxico, en 1:1. ciuchcl de Puebla, en vario~ luga­
res do este· obi,pado, y han pasado al remotlsimo de 
Campe.che, por particular pet1cion de ~u Obispo. El año 
do 1762 pidió el lllmo. Otii,po de Cuba al_ padre Fr. 
Luis Ch~con, religioso del Culeg•o, y entonces Comistl· 
rio de MisioneF, una l\Iision para la H11bana y demas 
lugares de ar¡udla Isla. Ya estaban dispuestos para em. 
prend r rn v aj , rna 'o lu gleses su apoderaron de 
ella, con lo que se frustró la mision. 

La esca,es de p s,o espiritual, qu3 1 :w en ?os dichOI 
Obi,p:i.dos, es impondJmble. Se extienden por e entena• 
res de leguas e 1 m11(]n~ 1, ,gares, pueblos, haciendas 
y aldea . El número d, eclesiásticos seculares 
es corto. Mucho menos es el de los regulares. Fuera 
de las oiudades de Guadal11jara, Z.LrnteCM y San Luü 

~u~ 

Potool. son muy pocos los lugares, [comptireti,a~nte á 
la po_b~acion y vasta extension do cst.1 ,AlllériL'll] donde 
se 1D1s10n11 en donde haya algun Convento. y los pl!Cos 
que hay. siempre están muy escasos de rcligio os. Hay 
l'arroqmas que tienen h t , , .1 6, . . . as a vc.n ... c m1 1wH md1v1· 
duos en ~ ¡· ¡ • , su ,e 1gres a, con solo el párroco y uno ó doii 
eacerdºtes, Y en &lgLmas el Párroco solu.mente. Por 

• ser la gente, que está c!ipersa en los curatos tanta cuan-
do en l 1·· ' ' e cump 1mrento de los preceptos de la confesion, 
Y e . omumon anual, ocurre á su Parroquia, no e3 posible 

p~eda :ºªª c~~esarse;y asíselespaijan :i muchos, muchos 
~nos Hn recibir estos Sacramentos, con sentimiento de 
mumerable• qu• s• ¡ d . . 0 1 v v va en e cuantos arbitrios les son 
posibles para lo I fi . grar que os con iesen. llay algunas Par-
roqums que ~uelen ecitar cinco y nm~ añJs sin párroco, 
porquo no tienen los Obispos á q uieu poner cu ell;is. 
Mueren por muchas partes mucho., miserables sin con­
fes_íon, Y especialmente cuando hay pest,s, porque no hay 
qmen los confiese. En los Reales de minas, cu indo 
hay alguna bonanza, esto e~, cuand0 1 ay algunas minas 
muy rioaa, 6 cuando de nuevo FO descubre •lgun mine­
ral, conourreu allí las g,1utes de todas p11rtes, se están 
años enteros s_in tratar de otra cosa que de buscar hi pla­
ta: unos trabaJando las níi!las, otros (·omerciando otros 
. . ' 

81rv10ndo, etc., y muchísimos sin dcst' no alguno. A es-
tJs nunca les falta para el sustento, poi que los otros se 
lo dan fácilmente; pues no se ve minere que no sea libe­
rnl; excepto uno ú otro, ~uantos ti-abajan en las mina~ 

, 



• 

20L 
~on la facilid11d con quo ndquicrcnfa platn,1:t do~perdici II n 
siendo .entre los de,tinos que le tlan, el menos m~lo m!•n· 
tener á cuantos 'l"ngamundos van á sus carns. Si en 
los h1gru:es donde no hay minn,,ni los clernrdenados mine­
rales, ni t.ínta gente ociosa, se experimenta que los p:Í.r· 
rocos no pueden conocer A todas sus ovejas, ni cstns oyen 
l:i voz de su PMtor, ¡que será en esto 0 ? En las hnc'en­
das de campo, que e,tan arro3hdas, tienen los dueños· 
el cuidado de llevar en c11da nüo h un sacerdote que 
confiese á los pastores que cuidan los gannclo', y enton­
ces solamente es cunndo oyen Misn; y entran á In Igle­
~ia el dia que reciben los sacrnmento0

; y nada mns.Ex­
cepto los lugares grnndas donde se predicán los Sermo­
nes de Cuaresma y de los Santor, en las demns ¡,artes 
poco ee predico; y de inumernbles Fe pue,le decir que 
jamás oyen rnrmon nlguno. No es pues de c~trnünr 
quo rn vean tantos anegados en un diluvio do ignoran­
cias {i cerca de lo quo pertenece nl bien do rns nlma~. 
Tienen comunmen-te buenos entendimienh,s, FOn dí,cilcF, 
muy inclinado, á la piedad; pero la foltR de r]octrinn los 
reduce ·á un estado, en que c:mo deci:, un Eábio crítico: 
los que i•emos, que por una parte tienen muchos talentos, 
no son por otra capaces de recibii· otro Sacrame1do que 
el de BaufiMn.p, !/ el Jl[airÍ1nonio como contrato. Eu lo~ 
que se· dejan dominar entemmente de sus pasiones, rn 
rnele ver una vida tan perdida, como si jam ns hubieran 
oido decit· que hay Dio~. Lo¡; Scñorci Ql,iopo 0

, y los 

PMtores se esmeran cuanto puP.dcn en el cumplimie11to 

' 
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do su, pastorales oficio•¡ mas siempre e~lim c•a el se11ii­
miento de no poder nlcnnzur sms fuerzas á remediar t.o.. 
dos los miles. Hacen todo cuanto pueden, y no hacen 

ma0 ; porq JO no pueden mas. 
Por esta causst apr~cinn los obispos que rn h1-

gm en rns obi0 p::dos L'ls MiFionc0 , dan con amplitud á 
fo, mi,ioncros l:i.s l:ccncias pnrn conf¿sar; y muchas de 
las facvlt'ldes que pueden comunicar á otros pam bien 
,le las almas, y algunos ilustrísimos conceden toi!as fas 
f.tcultndc, que fon comunicnb\os. Y aunque scr,nn que 
on sus Diócesis rn hacen las Mi,iones, oscriben á tiempo 
al Padre Gu:mlian de este Cokgio, pidiendo pasen lo~ 
misioneros á l:i.s capitales, 6 {1 otros lug'lres en particu­
lar, segun las especiales necesida<lcs que en ellos ocur­
ren. Eslo lo hflccn con m[ls · frecuencia los P. .'irrocos pa­

ra sus curnto•, y los dueños do Haciencfa. En alganns 
ocasione~ pid•n Jas Misiones do tantas partes á un mi,­
mo ticmpo,que no es posible comle,ceurler con todo.,, sino 
es em-inndo los misioneros primero ú unos l ugnre.s y 
cle•pucs á otros. Aun sin que los Párrocos l:i.s pidan, 
Re les ofrecen pasar á hncerhs, snpucsta la gravÍóima 
ncccsi¡\ad que ocurre por l-0rlas partes, cnhc lo~ quo por 
,er domésticos de nuestra Fé, tienen (0 egun enrnña San 
P,1blo) el nrnynr derecho, pnrn que RO cmploca en el bien 
de sus alm1s, los afanes apostólicos. 

El P. Gunrdian, y cu su fallt el Presidente 6 Yicllrio 
scño.lnn, como ,o ordena en la Bula Inocenciana, 1,,s mi­
r,:oneros,deslinándolcs los lugares en donde han de cforci-
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tar el· mini~terio, !In e:cccder el tiempo que alli so p~ 
cribe. Ya antes los misionero~ hnn dispuesto. y aua e~­
tudiado sus EermJnos y pLitic·1,, pue~ sie.n¡¡re tiene Je 
esto cuidado el prelado, y las han dauo i otro~ 1:i;diuna­
ros csperime11tados, á que so las roc)noz .:an y corrijan, 
pues la experiencia es la que descubre !u 'lUe eg m1~ con­
'l"eniente en los razonamientos,mas penetmntes e11 las ex­
presiones, y lo que en todo e.s m3s útil etc. R~gular­
mente salen tres mi3i&noros parn cad,i mision, fuera de 
los lugares muy populosos, á donde van en rn mayor nú­
mero. Toman la bcndieion del prelado, en comuniJ,1d, y 
emprenden su viaje para el lug,_1r en donde h1n de co­
menzar; siempre van á pié, aunque -Yayr.n á tierras muy 
distantes, sin llevar viático para ol c1mino, pues en todM 
partes Eon muy bien recibidos y hospedados. En los 
lugares por donde pasan á hacer M i6ion; y aun en los 
ranchos en donde hay iglesia, hacen pláticas espirituale~, 
y se ocupan en oir confesiones; hasta en los desiertos, en 
donde fos miserables que alli viren reciben el Sacramen­
to de la Penitencia, para lo que tiene dado EU consenti­
miento el Santo Tribunal de la luquisicien, informado 
de la extrema necesidad en que innumerables estan 
constituidos. Llevan consigo los misioneros una hermo­
rn imágen de l\Iaría Santísima del titulo del Refugio de 
pecadores, pini.'tda eu uu lienzo de enrollar, para quo la 
Madre de Dios, á quien ofrecen sus fatigas, los socorra 
con su soberana protcccion,y alcancen ele su Hijo ~antísi­
mo la verdadera converEion de los pecadores, que elloJ 
"~icamente solicitan. 
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Hasta el año d~ 17 44 cuando snlian los l'eligÍQsts ú. 

misionar, llevaban otmR imágenes de la gran Reina de los 
cielos. A lo, fines de dicho año lrnjo á este Colegio el 
P. Fr. Jo,é Akiria, Predicador Misionero del mismo 
Coleg:o, fa Jmiígen de nuestra Scñorfl del Refugio do 
pacHclores, copia de la que con e.,e titulo se venera en 
Frnscati, y ,¡ne á peticion ue alg11nos cardenales y obis­
pos concedió el Papa Cloruente XI fuera públicamento 
coronada, como por allá se suele hacer con las imágenes 
de mnyor veneracion, y Pe ejecutó con c•ta por mano del 
Cimlenal AivRni, en 4de Julio ele 1717. 

Lo que en lns Mi,iones se con,igue con la sagrada i­
mágen de la Vírgen Marín, b:,jo el título de REFUGIO DI! 

P;:c,IDOREs, que alienta tanto la esperanza de los misera­
ble ,, que se ven fuertemente op l'imidos con el terrible 
¡,e,o clo rn~ inumerablcs culpa~; no e0 f,lcil ponderarlo. 
A.16,> ,e podrá touoeer en lo que diré adelante. 

Bn e, le Colegio rn le hace anualmente una funcion 
muy rnlemnc en el Jia 4 de Julio, con Vísperas, Tercia y 
Misa cantada en 111 que hay se, man. Se reza la Vfa• 
pera de Nue.•trn Señorn la Co ·ona en li. Iglesia, se canta 
h Salve y Letnnia. En la tarde del mismo dia cuatro 
hay tnmbicn rosario de lG misterios, concurre mucha 
gente á cde'irar á la Señora del Cie,lo, y á lograr, confe. 
sando y comulgando, una indul¡;encia plenaria concedida 
por el Pap:1 re'nante, Pio VI. D, sdc el año de 1776, 
Concedió e, Le Padre Santí, m, se rcr,ua á Nuestra Se­
ño;a del Refugio, el oficio del l 'atrocinio de fa misma 
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Virgfla Marill; ~ u el rito de doble mnyor, por todos los 
religioeo~ de eFte Colrgio y sus Mii.,iones. El Decreto 
de esta. concesion, fue dudo en 17 de Marzo del tnic:mo yo. 
dicho añp. Purt1. el siguieute di 1777, · en el tlia. 6 de 
A~ril,se extendió la gracib. coucedicudo q_uc eGm•) ft Pl\tro 
na de las :Misiones de fieles, que ka~cn los reHgio!"O'- de· 
ed.e Colegio, pudieran cclcbrarl.i rezando el ofici0 dichJ 
de primera cla:::e con o.:.t.JJ.rn. Ultiummcnte, informado 
del concurso y dovocion con'lue los fieles venían lt e~­
ta. i¡;le~ia. cu el dia 4: do Julio, en 11uo ,-:o celebra la tics· 
tn de Nuc~tra Señora del Refugio, y que ya no so podia 
rezar i:u Oficio en ese dia. 4, por or-urrir el de la Dedica· 
cion de nuestras iglesias, que debia preferir, siendo n~s­
ta. del Señor; por su Decreto de 30 de Junio de l 7Si ' 
transfirió para el dia I de Julio el Oficio de la. Dcuica• • 
cion do nu~lrns Iglesia!!, con su respectiva octa,·a. para 
el dia. 12 del mismo metr; y lle;ó para F.iempre en el dia 
4 de Julio el ofhi.:> de N: e~tra fcñ ira del Refurrio con 0 ' 

5U octava pam el ,lia 11. El Clero de zi~catecas ha pues-
to la. pcticion en .Roma: para que rn le conceda. el ofi• 
cio de Nuestra ~eñ m\ <ld Rd"ugio, como lo tiene este 
Col,3¿io, e• nne, tra do 1. <le,·u<·11.n que á su Sagrada 
Imágen profesa, La que en cada. Misión se hace, se 
aum ·nta 11otaL.emer,te. 

Par. h ' er los l'L igioso5 rle eEte <'ole.~io las ~H~iones, 
dan av1ro al Párroco dll l11oo-ar, del dia y hora en que 
harán su entrada, y se dispone sea en procesion pública, 
desue tal distancia, que se pufda re:.,ar una. parte del 
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ltosario, 6 la. Corona. hasta. la Panoquin. Esb procc­
sion se hace con la. Santísima Im.úgcn. del Refugio, In. 
que desde luego entra robando los corazones de l0s habi­

tantes do aquel lugar. En la. Igle5in. se cant..'I. 6 reza la. 
1etabia, y con una. breve oxhortacion que hace un misio­
n~ro, i:e despide la gente, citándola para. poco antes do 
la oracion de la noche á. las pláticas, que se han de pre­
dicar por las calles. La Imúgen de Nuestra Señora que­
da puesfa, -por todo el tiempo de fo. mision en el altar 
principal de la primera Iglesia. La conmocion de los 
lu!.!;:tres con eolo esta entrada de la Vírgen Santísi­
ma, os muy notable, Desde aquel instante cesan los 
llCcados en muchísimos y ya comienzan á tratar seria­
mente <ld negocio de h r:alvacion, Aun los que están 
muy bien hallados con sus vicios, y no pieman dejarlos, 
sienten en sus corazones muchos estímulos, que los inci­
tan á vol verse á Diog. Todo esto enseña la experiencia. 
Imnediatamento {t esta entrada, que se procura fiea por 

· la mañana, pasan los padres misioneros 6 hacer unas 
muy cortas visitas á las cn.bezas principales del lugar. 
Una hora antes de anochecer se toca la campana y des­
pues sale la procesion de la publica.cion de la mision. 
Van en ella las gentes separadas segun sus sexos. Se 
predican en las plazas, 6 sitios que mejor parece, dos ó 
tres pláticas no· larg~s, que se reducen á convidar á la 
Jnision, proponi6ndoles la Miserieordia de Nuestro Dios ✓ 

. ' 
_con que les proporciona aquella ocasion para el bien de 
sus almas. Al fin de la última plática fie hacen los ac-
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tqs de F é, i<:speranu y Caridad, y se canta el alabado, 
lo que se practica en todos los diMi y se despide IR gen• 
te. &ta EC va desde eeta noohe, [y lo mismo hace en 
los restantes dinR] siempre qu, sale de la mjsion, rezan­
do públicamente el Santísimo Rmario con mucha devo­
eion, hasta su casa, en d<1nde cada familia ó cada un-0, 
reza lo que Je falta parl\ concluido', 

Desd~ la tarde del día Figuiente se predican lOlí se'I'• 
mones y pláticas de la mision. Dura ·esta en los luga• 
res quiMe, veinte 6 treinta dias, segun elkls sao,- y en 
algunas partes, hasta cuarenta, en atencion á la mas 6 
menos poblacion del lugar, De lall' cuatro á las cinco ds 
la tarde, segun son los dias, largos 6 cortos, se deja de 
!!amar col! la campetln en la iglesia 6 igleeías, (pues en 
!os fogare~ grnndes ~e predica á un mismo tiempo en dos, 
l tre•, y nun en mas) á la mision. Para ella sa, 
Ier fos misioneros del convento, si lo hay, 6 de la C!\11\ 

de rn moradn, al templo, eanb.ndo ton los niños¡ el 
Texto de la Doctrí11a Crístiana, que dura por el espacio 
de media hora, Se sigue despues un serlllOll moral 
de mas de horn, al que se da fin tomando el predicador 
en sus mn11os la imágen de Nuestro Sellor JesucriBto, 
cruci ficado, y haciendo con los que le escuchaban un 
fervoroso acto de contricion. Los, CODCllmil á ella son 
muy grnndes. Lo qae en la l&toria de la Religion Se­
ráfica se reii.ere acontecía en los sermones, q11e predica• 
ban San Ant.onio de Padua,. 8a11 Bemardino de Sena, 
San Juan de Capiatruo, San Jacome de la Marca, San 
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Bernardino de Feltro, y otr,~, de q ac aun lus mas gratl. 
des templos no eran suficientes para los concltrso~, se ve­
rifica en las Mi<iones que hacen los religiosos de este 
ColPgio no en una ú otrn parte, 6 tal cual ocnsion, sino ' . 
casi en todas p:1rtes, y casi sie1npre. E5 necernr,o po-
ner los púlpitos en las p11ertRs de I.ts iglesias ,en las pin. 
:.:,is y en los campos. Con tal empeño tomnn la a, iste11. 
da á los sermones de los misionero~, que las gcn!efi de 
todf\S Clllidades y clases dan por bien empleaJo cualituier 
trnbajo 6 fatiga por lograr asistir á In 111i•ion, hasta irFe 
á doRde 8(l predica, algunos desde el mctlio dia y anu 
desde antes, á tomar Jugr.r. AU!. suelen e,tar mfriernlo 
los ardores del sol. si ~s tementerio, plaza, etc., y las de· 
m!lij inolemencias ·do Jo, tiempo•, con mucho guF to, po¡­
no perder Je. mision. Acontece varhs veces, q11e ealln• 
d1, está el padre m.ision~ro predicando, vieoen ÍU&rtes n. 

i;uaeeros, }!:l misionero l11s dice ~e retiren po.rn no mo. 
jarsc, contentándose oon que solamente le escuchen ent.olh 
ces los que estao bajo 1fo algun techoque, los libre de 11~ 
11gu1; ml\s los al.ros no toman el consejo del pa drc, ,i110 
que ~e '}nedan m~jándo,e, por no dejar de oir lo que faifa , 
ba del sermon ó plática. 

L1s pláticas se reducen A e~plicar los misterios prin­
cipales de Nuestra Santa Fé, que deben rnbar los criFtia-
110s para sal vllrse, las oraciones del Padre N ueFtro y 
Ave ~lana, los Sacramento5 que han de recibir, y su dis. 
¡,osicion necei;aria parn ello, los Santos ;\!andamientos de 
Dio~ y do Nuestra Madre Ju igloFÍ.'I. Por beneficio da 
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. llfluel Señor que da tÍ sus miniatros lo que quiere que 

ellos di~pemcn, 6e !meen ed,is pláticits de un modo, que 
8iendo muy provechosas aun para los mas ignorantes, han 
merecidJ en todos tiempos la aprob.\cion de los O bis poa 
y de olros superiores, que celan el bien de lr1s alnrnF, y 
que man doctrinadas con el mornl de Jesucristo. Sin a­
doptar los misionero3 aquellas locuciones b~jas, y groFe­
r::is, indignas de los que anuncian la Divina I>alabrn, po­

nen su especial cuidado en hacerse fructuornmente inteli­

gible~ á cuantos les escuchan; do tal rnerte, que lleven á 
el.lo_s á lfls corns, !Ín detenerlos ro hs palabras con que Jau 
dicen. Lo mismo procuran hnoer en los Sermones. En ellos 
hacen las verdades amables, no las adornan, no las afectan, 
las pr¡idicnn con 6rden,limpiczn y exactitud: y el Espíritu 
del ~eñor que descanrn sobre:\os c1ue él envia, let dt1 ,la 
unc10n, con lo que re ven prodigiorns frutos. Los arnu. 
tos ,le los sermones .on los que en todas partes se urnn 
en las misiones. En todos los dins ,e exhorta á la devo· 
cion de Marín. Santísimn,de m Rornrio,y 1le la Via Sacrn­
EEtas devociones procuran los roi,ioneros establecer con 

ln palabra y el ejemplo. En donde las cruces de la Via 
Sacrn no están puestas, como determinn el Papa Benedic­
to XIV pam el logro de las indul()'encia~ rn ponen por 
1 .. · o ' os m1s10nero~, y ostos las nndnn con los fieles, meditan-
do en cada cruz. .El Santísimo Rornrio Ee comien­
za P?.:_Cl predicador de,Je el púl~ito, pam que todo~ 
caminen {1 sus c· •· · 1 1 1 · · a, .• \S iczam O o, Y los otros nm1oncro, 
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st van del tomplo tÍ ~lt morMll\, rezltndolo tam\Jíen. 

El P;1pa Inocencio IV. concod:6 n los ftele~ que 11sii:­
ticscn {1 la cxpiicacion de b D,1drin:1 Cristiau:1, que ha­
cen los misionero,, á nms cb varias indulgencias varcih­
les, ~os iudul!,enci,1s plenarias, una pam LI ví1h y otr11 
pnm la m1terte, confürnndo y comulgando en el 1lia que 
nsignare el Orclinario. El Señor Clemente XIV cxten­
di6 esta {1 do., tbs, de suerte que en mmlquicm 11e ellos 
se paedan g:rnar 1:1, illllulgcncia~, que antes se po,lrian lr.­
gmr en un din rnlamente, que !Liman por acA: dia ele !u 
Comw1ion general. !lay tambien otrn indu]g9nci:1 ple­
naria, confosimdo y comulgando en cualquier din d11 l:1 
m1s1on. Los misioneros hacen siempre unn plática ex­
plicando lns jntlulgencias y exhortando ú los fieles {1 que 
procuren g11nar l:ts que se puedan en hs mi,iones. Los 
oyentes toman con tanto empeño hacer las cliligencias pa­
ra conseguirla•, 'luc no quelh que de,e,1r. r:l padre mi­
Bioncro 11ue explica las indulgencias, los pcrsmule á quo 
Ear¡uen aunque sean pobra,, h Bula de b SantaCruznda; 
pues el que no fa tiene, no gana las indulgencias; y ellos 
lo liacen con tal puutualid:lll, que nlgunos venden alguna 
nlhaja parn tener la limorna que han de d,11' por el suma· 
rio, Hn h1 mision que los pndrcs de este Colegio hicie­
r¡,n en Gnannjuato el año de 1776, afirmnban los olici:, 
les reales Je la cnj., de aquella ci udat!, q uc en los cm, 
renta dias que duró en ella la miúon, se ha\Ji((n sacado 
mas de c:ncucnta y do, mil BJliis de {1 dJs r0<~lc~, sin 
las de mayor cantidnd,'lU°- fueron tanb•,que, e \:c:1b1H·o1h 
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y, ~e vieron en l:1 precision de envial' á otros lugares ve-
cinos por ella!. Ite~pectivament.c acontece lo mismo en 
otras pnrtss. Aunque cuando se publican las Bulas rn 
predique un sermon, exhortando i los fieles ÍJ. que Ee a­
provechen del t.csoro de gracias q ne coi. ellas pueden lo­
grar; muchísimos sacan Bula en el tiempo do las misio­
nes, en que Dios echa sobre ellos sus bendicioneJ. No 
en todas partes, sino en 11lgunas suelen tambicn publi­
car los misioneros, otra indulgencia de cuarenta horns, 
concedida últimamente por Nuestro Sanfüimo Padre Pio 
VI. L"l publicacion de esta y demas indulgencias, quo 
he dicho, es del modo que se dispone en los pases do las 
Breves ele sus concesiones, dad~ por el consejo de inuias 
y tribunal de la Cruzada. Cuando rn publica la ind11l­
gencia de cuarenta horns en las misiones, se expone el 
Sltltisimo Sacramento por espacio de ellas, con las necc­
rias licencias. 

Los mi!ioneros, en todo tiempo de la mision, no ha­
cen otra corn, que confesar y predicar. Solamente se 
ven en el púlpito y confesonario. · En éste están desde 
muy temprano, luego que dicen l\Iisa, que es ÍJ. las cua­
tro de la mañana, 6 ante~, hast.'I el medio dia, y regular. 
mente ca la ta!'de los que no tienen en ella sermon 6 
plática, se van al confesonario. P,tra oir las confosio. 
nes disponen que de un laJo se confiesen Fo!amente los 
hombres; y del otro lado las mujeres, sin di~tincion el e 
clives ni calidades, para que ninguno de los quo en ero. 
ciúJ númoro v,tn ÍJ. conf~•arse, quede quejo~o. 
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·En donde hay Conventos de ReligioEO!', Ee les predi<:& 

á puerta cerrnda siendo los asun_tos corre_spondientes á ~ 
est.1do. Cuando los Señores Obispos quieren que predi­
que al clero secular, ee hace del mismo modo. Se pre­
dica tambien en las cárceles y en la1 dellllll! cuas de re­
cogimiento. 
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